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LUNES 20 DE NOV.
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Hemos caminado juntos durante estas tres semanas de 
Adviento, a través de las cuales hemos cantado con alegría, 
hemos orado, hemos compartido y reflexionado la Palabra de 
Dios, hemos dialogado, nos hemos escuchado y discernido 
con la guía del Espíritu Santo.  Nos hemos preparado durante 
este tiempo de Adviento para recibir al Mesías en nuestros 
corazones y adorarlo.

Así, continuaremos juntos ese camino de sinodalidad al que 
nos ha invitado nuestro Papa Francisco, de manera que con 
la luz de Cristo nuestra Iglesia se fortalezca en la comunión 
por medio de la escucha y discernimiento a la luz de la 
Palabra, y la Tradición viva de la Iglesia, crezca en la 
participación de todos, haciendo verdaderos esfuerzos para 
asegurar que nadie se quede por fuera, nadie se sienta 
excluido.  Potencie la misión, anunciando con autenticidad 
el Reino de Dios. Testimoniar el amor de Dios en medio de 
toda la familia humana.  La Iglesia existe para evangelizar.

A ejemplo de María, todos estamos llamados a compartir la 
responsabilidad de nuestra misión.   Así, el Papa Francisco, a 
través del Sínodo (2021-2023), “Por una Iglesia Sinodal: 
comunión, participación, misión”, nos llama, nos invita, 
nos convoca a toda la Iglesia a interrogarse sobre un tema 
muy decisivo para su vida y misión: “Precisamente el 
camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de 
la Iglesia del tercer milenio”.  Caminando juntos, y juntos 
reflexionando sobre el camino recorrido, la Iglesia podrá 
aprender, a partir de lo que irá experimentando, cuáles son 
los procesos que pueden ayudar a vivir la comunión, a 
realizar la participación y a abrirse a la misión.

Equipo Diocesano de Animación Pastoral



Antes de la Procesión de Inicio
Queridos hermanos: El “Dios con nosotros”, cuyo nacimiento 
nos preparamos para celebrar de manera inminente, se nos 
regala sacramentalmente bajo el velo del misterio, este IV 
Domingo de Adviento.
Cuando casi tocamos ya la Navidad, la liturgia hace que 
volvamos hacia María y José, la primera pequeña Iglesia, que 
da a luz al primer hijo del Reino de los cielos ellos los ojos, 
para entender su misterio y protagonismo.
Que la “obra del Espíritu”, que es lo celebramos en la Navidad 
y también en la Eucaristía, nos fecunde para que, como a 
María de Nazareth, colaboremos en el nacimiento de Jesús 
en este mundo concreto en que vivimos.

EL ENCENDIDO DE LA CORONA DE
ADVIENTO EN EL TEMPLO

Monitor: (para introducir el encendido de la Corona):
Como María, como José, nosotros queremos recibir a Jesús y 
queremos que su venida sea una luz brillante para el mundo 
entero. Por eso ahora, en este último domingo de Adviento, 
encendemos los cuatro cirios de la corona. La luz de Jesús 
iluminará toda oscuridad, y hará de nosotros constructores de 
esperanza, de justicia, de fraternidad, de fe.

Un miembro de la asamblea, o el propio presidente, enciende el cuarto cirio.

Al encender estas cuatro velas, en el último domingo, 
pensamos en ella, la Virgen, tu madre y nuestra madre. 
Nadie te esperó con más ansia, con más ternura, con más 
amor. 
Nadie te recibió con más alegría. 
Te sembraste en ella como el grano de trigo se siembra en 
el surco. 
En sus brazos encontraste la cuna más hermosa. 
También nosotros queremos prepararnos así: en la fe, en el 
amor y en el trabajo de cada día. 
¡Ven pronto, Señor! ¡Ven a salvarnos!

Ritos Iniciales



ACTO PENITENCIAL
Presidente: A María, la Madre de Jesús, nunca le tocó el 
pecado y ella es refugio de pecadores.  Ayudados por 
ella, nos reconocemos pecadores, para recibir el auxilio 
misericordioso del Padre y celebrar esta Eucaristía con 
un corazón bien dispuesto. (silencio)

• Tú, el esperado por las promesas hechas a Israel: Señor, 
ten piedad.
• Tú, el engendrado en el seno purísimo de la Virgen María: 
Cristo, ten piedad.
• Tú, que regresarás de nuevo, para llevar a plenitud tus 
promesas: Señor, ten piedad.

Presidente:Dios todopoderoso tenga misericordia de 
nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida 
eterna.  R/. Amén

ORACIÓN COLECTA
Te pedimos, Señor, que infundas tu gracia en nuestros 
corazones, para que, habiendo conocido, por el anuncio 
del ángel, la encarnación de tu Hijo, llegue¬mos, por medio 
de su pasión y de su cruz, a la gloria de la resurrección. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.

Lectura del libro del profeta Miqueas 5, 1-4
Esto dice el Señor: “De ti, Belén de Efrata, pequeña entre las 
aldeas de Judá, de ti saldrá el jefe de Israel, cuyos orígenes 
se remontan a tiempos pasados, a los días más antiguos. 
Por eso, el Señor abandonará a Israel, mientras no dé a luz 
la que ha de dar a luz. Entonces el resto de sus hermanos 
se unirá a los hijos de Israel.  Él se levantará para pastorear 
a su pueblo con la fuerza y la majestad del Señor, su 

Liturgia de la Palabra



Dios. Ellos habitarán tranquilos, porque la grandeza del que 
ha de nacer llenará la tierra y él mismo será la paz”. 
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL
Del Salmo 79

 R/.  Señor, muéstranos tu favor y sálvanos.

Escúchanos, pastor de Israel; 

despierta tu poder y ven a salvarnos. R/.

Señor, Dios de los ejércitos, vuelve tus ojos, mira tu viña y visítala; 
protege la cepa plantada por tu mano, el renuevo que tú mismo 
cultivaste. R/.

al hombre que has fortalecido.
Ya no nos alejaremos de ti;
consérvanos la vida y alabaremos tu poder. R/.

Lectura de la carta a los hebreos 10, 5-10
Hermanos: Al entrar al mundo, Cristo dijo, conforme al salmo: 
No quisiste víctimas ni ofrendas; en cambio, me has dado un 

“Aquí estoy, Dios mío; vengo para hacer tu voluntad”. 
Comienza por decir: “No quisiste víctimas ni ofrendas, no te 

-siendo así que eso es lo que pedía la ley-; y luego añade: 
“Aquí estoy, Dios mío; vengo para hacer tu voluntad”. 



establecer el nuevo. Y en virtud de esta voluntad, todos 

Jesucristo, hecha una vez por todas.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor. 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Lc. 1, 38

R. Aleluya, aleluya.
Yo soy la esclava del Señor; 

que se cumpla en mí lo que me has dicho.
 R. Aleluya

Lectura del santo Evangelio según san Lucas
1, 39-45

En aquellos días, María se encaminó presurosa a un pueblo 
de las montañas de Judea, y entrando en la casa de Zacarías, 
saludó a Isabel. En cuanto ésta oyó el saludo de María, la 
creatura saltó en su seno. 
Entonces Isabel quedó llena del Espíritu Santo, y levantando 
la voz, exclamó: “¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el 
fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi 
Señor venga a verme? Apenas llegó tu saludo a mis oídos, 
el niño saltó de gozo en mi seno. Dichosa tú, que has creído, 
porque se cumplirá cuanto te fue anunciado de parte del 
Señor”. 
Palabra del Señor.
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.



PROFESIÓN DE FE
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra, de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido 
del Padre antes de todos los siglos:  Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero,  engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho: 
que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó 
del cielo,  y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la 

en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y 
resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y 
está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede 
del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una 
misma adoración y gloria, y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.  

pecados.  Espero la resurrección de los muertos y la vida del 
mundo futuro. Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Presidente:  Dirijamos, hermanos, nuestras súplicas a 
Dios Padre, por la intercesión de María, modelo de fe y de 

la justicia, la paz y el amor en nuestro mundo.

† Por la Iglesia, el Papa Francisco, Obispos, sacerdotes y 
diáconos; para que se preparen a recibir al Salvador con la 
misma fe y amor con que lo recibió María. Oremos.

 



R. Mira a la llena de Gracia y escúchanos.

† Por los responsables del gobierno de las naciones, para 
que pongan a la base de su compromiso civil el valor primario 
de la persona humana, según la enseñanza y el ejemplo de 
Cristo Maestro. Oremos.

† Por todos los que sufren, para que la venida del Señor 
conceda salud a los enfermos, consuelo a los tristes, perdón 
a los pecadores y esperanza a los decaídos. Oremos.

† Por nosotros mismos, por nuestros familiares y amigos, 
para que perseverando unánimes en un solo corazón y una 
sola alma por el amor, preparemos una digna morada al 
Señor que viene. Oremos.

Presidente: Escucha, oh Padre, la voz de la Iglesia; haz 
que tu Hijo, viniendo entre nosotros encuentre la fe 
humilde y obediente de la Virgen María. P. J. N. S.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

altar, el mismo Espíritu Santo que fecundó con su 
poder el seno de la bienaventurada Virgen María. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Liturgia Eucarística



COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en 
el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y me 
uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Habiendo recibido esta prenda de redención eterna, 
te rogamos, Dios todopoderoso, que, cuanto más se 
acerca el día de la festividad que nos trae la salvación, 
con tanto mayor fervor nos apresuremos a celebrar 
dignamente el misterio del nacimiento de tu Hijo. Él, 
que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

BENDICIÓN FINAL Y ENVÍO
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Oración para el Sínodo:
Adsumus Sancte Spiritus

Estamos ante ti, Espíritu Santo,
reunidos en tu nombre.

Tú que eres nuestro verdadero consejero:
ven a nosotros,

apóyanos,
entra en nuestros corazones.

Enséñanos el camino,
muéstranos cómo alcanzar la meta.

Impide que perdamos
el rumbo como personas

débiles y pecadoras.
No permitas que

la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 
Concédenos el don del discernimiento,

para que no dejemos que nuestras acciones se guíen
por prejuicios y falsas consideraciones. Condúcenos a 

la unidad en ti,
para que no nos desviemos del camino de la verdad y 

la justicia, sino que en nuestro peregrinaje terrenal
nos esforcemos por alcanzar la vida eterna.

Esto te lo pedimos a ti,
que obras en todo tiempo y lugar,
en comunión con el Padre y el Hijo
por los siglos de los siglos. Amén.




